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EL programa divino es sublime. La obra del Eterno  
 relacionada con la restauración de la humanidad 

encierra un poder de amor y de bondad inexpresables. 
Pero la mayoría de los seres humanos están comple-
tamente falseados en su mentalidad. Corren detrás de 
las cosas ficticias y no buscan lo que es verdadero. La 
mayor parte del tiempo, ni siquiera se preguntan el 
porqué viven en la tierra. Se contentan con procurarse 
una vida agradable, con lo menos posible de problemas 
y dificultades. De esta manera no pueden beneficiarse 
de todo lo que el Todopoderoso quisiera darles para 
su bien y su bendición; así viven desgraciadamente a 
pesar de tener a su disposición todo lo necesario para 
disfrutar de la felicidad y de la viabilidad.

Cuando nuestro querido Salvador vino a la tierra, 
anunció la buena nueva del Reino. Algunos discípulos 
le siguieron; tenían también sus lecciones que aprender 
y toda una educación que proseguir a fin de afirmar 
su vocación y su elección. Nuestro querido Salvador 
los condujo de una manera gloriosa, con una ternura 
y una sabiduría magníficas. El dejó venir toda clase de 
experiencias para educarlos poco a poco en los cami-
nos divinos, que son precisamente lo contrario de los 
caminos del mundo. Se acercaron a los discípulos y a 
nuestro querido Salvador para reclamarles el pago del 
impuesto. Los discípulos traían el mensaje con él, y no 
ganaban nada materialmente. ¿Cómo procedió enton-
ces el Señor para solventar la experiencia? Los envió 
simplemente a pescar, y con el producto de la pesca 
pagó el impuesto.

Todas las dificultades que puedan presentársele a 
un hijo de Dios, que entrega su suerte en manos del 
Eterno, son fácilmente vencidas por la fe. Mas para 
aquel que sólo tiene muy poca o ninguna fe, las difi-
cultades cobran proporciones muy grandes, y el temor 
se apodera de él. En cambio, cuanta más fe tenemos, 
más nos apoyamos en el Señor, que dice: “Echad toda 
vuestra ansiedad sobre mí, porque yo tengo cuidado 
de vosotros”.

Es verdad que un hijo de Dios puede encontrarse en 
toda clase de situaciones. Para unos es esto, para otros 
es aquello. Entonces es preciso que siempre lo podamos 
resolver todo por medio de la fe. Mateo trabajaba en los 
tributos públicos cuando el Señor vino a decirle: “Sí-
gueme”. Y Mateo no vaciló, puesto que, acto seguido, 
se levantó y le siguió. Era ya de su parte un acto de fe. 
Cada uno es siempre probado según sus sentimientos 

y su carácter, y las pruebas que nos ocurren son siem-
pre aquellas que son más útiles y necesarias para la 
transformación de nuestra mentalidad; pues la meta 
es la completa reforma de nuestro corazón, porque nos 
permite recibir lo que el Eterno tanto desea darnos, es 
decir, la vida y la felicidad.

El apóstol Pablo seguía a su Maestro en el sacrificio. 
Durante su ministerio pasó por muchas experiencias. 
En una ocasión fue apaleado y lo echaron en la cárcel. 
Mas Pablo no se sintió de ningún modo desgraciado; en 
la mitad de la noche oraba con Silas y cantaban him-
nos a Dios. Pablo no se dejó turbar por lo que le había 
sucedido, porque su fe era viva y activa. En aquel mo-
mento de la noche sobrevino un gran terremoto, de tal 
manera que, a consecuencia de esa sacudida sísmica, 
se abrieron todas las puertas. El carcelero, que tenía la 
responsabilidad, al ver abiertas las puertas de la cár-
cel, creyendo que los presos se habían fugado, quería 
suicidarse. Mas Pablo intervino y clamó a gran voz: 
“No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí”. 
Al mismo tiempo le anunció el evangelio. El carcelero 
entusiasmado se hizo bautizar inmediatamente.

Actualmente, los últimos discípulos consagrados, 
que deben formar al pequeño rebaño, están acabando 
su ministerio. Es por esta razón que ahora los seres 
humanos están llamados a dirigirse hacia su destino, 
que es la vida eterna. Esto trae consigo ciertas con-
diciones. Los que comprenden este glorioso llamado, 
y que responden a él con su corazón, están invitados 
a renunciar a sí mismos, a fin de adquirir un carácter 
que les permita seguir viviendo siempre en la tierra. 
Para lograrlo es menester que confíen con todo su co-
razón en manos del Señor; entonces él toma de ellos 
un muy tierno cuidado. Las dificultades que puedan 
presentarse para ellos son permitidas simplemente para 
que aprendan las lecciones que les procurarán la vida. 
Naturalmente, para estar seguro, es indispensable tener 
la fe, especialmente cuando la prueba se pone hasta 
cierto punto incisiva y quemante.

En efecto, es necesario desarrollar una fe verdadera 
y viva. Para esto conviene que aceptemos la depen-
dencia total del Eterno. El está lleno de misericordia 
y de amor; nos alienta continuamente; no nos desam-
para ni nos deja. Desde el punto de vista material, nos 
da todo lo que necesitamos. Desde el punto de vista 
espiritual, podemos hacer experiencias sublimes; sólo 
es menester que le dejemos operar como El quiera. Es 

esta situación que le permite conducirnos de victoria en 
victoria, y hacernos pasar por experiencias de fe que 
son propias a volvernos por fin completamente incon-
movibles. Nos da todo el socorro y la bendición, pero 
es preciso también vivir las condiciones.

Se trata, pues, de no tergiversar, sino de ir derecho 
a la meta. Nuestro carácter estaba totalmente al revés, 
y lo sigue siendo aún mientras nuestro corazón no está 
del todo reformado. Sólo salimos de esta situación si 
damos los pasos a medida que se presentan. Es enton-
ces que empezamos poco a poco a vivir en el Reino de 
Dios, donde todo es luz, alegría y felicidad.

Los seres humanos no saben que un día el bien ven-
cerá el mal en todos los sentidos y en todas las direccio-
nes; no piensan que esto sea posible, y por eso las leyes 
humanas contienen tantos castigos. Con esto quieren 
atajar lo más posible las fechorías de los maleantes. 
Pero es sólo un remedio pasajero. Lo que hace falta es 
que el mal sea radicalmente extirpado y reemplazado 
por el bien. Dicho de otro modo, el egoísmo tiene que 
ser vencido por el altruismo, que es el amor al prójimo.

Como lo he dicho, los seres humanos son muy super-
ficiales; mientras las cosas les salen bien, viven al día 
sin preocuparse de las cosas divinas. Es sólo cuando 
tienen el corazón quebrantado que son un poco me-
nos distraídos y que pueden oír la voz del consuelo. 
Entonces sus pensamientos se concentran en un solo 
punto: recibir el auxilio a que tanto aspiran. Cuando 
todo va bien para ellos, no buscan los caminos divinos, 
no tienen el corazón quebrantado. Sin embargo, les to-
cará también el turno; pues la ley de las equivalencias 
funciona sin cometer errores.

El campesino también está muy contento cuando en 
su dominio agrícola todo va según sus deseos, cuando 
las cosechas son abundantes y el ganado prospera; no 
le importa otra cosa. No obstante, estas son satisfaccio-
nes muy pequeñas, comparadas con las que el Eterno 
reserva a los seres humanos. Ellos están hechos para 
cosas mucho más bellas y gloriosas. Sobre todo son 
creados para la vida eterna y para tener un contacto 
maravilloso con el Dios viviente, lo cual es la sensación 
más preciosa que se pueda tener en el corazón. Los 
seres humanos están hechos para cultivar sentimientos 
sublimes, para emitir y recibir el amor, la bondad, la 
ternura, para regocijarse sin segunda intención y de 
todo corazón con las benevolencias divinas que Dios 
les manifiesta a profusión, como lo hizo con la primera 
pareja humana.

¡Cuántas maravillosas benevolencias estaban al al-
cance de Adán y Eva! Pero todo cambió para ellos, 
porque no supieron apreciar los beneficios del Eterno; 

Los verdes pastos

CUANDO la pequeña Marta vio la luz del 
día, la tierra no tembló ni los volcanes de 

Auvernia entraron en erupción. Según los cál-
culos de científicos, los últimos humos de esos 
volcanes se habían disipado desde hacía qui-
nientos mil años. Desde aquel tiempo el globo 
había dado muchas vueltas en el espacio, y la 
lava vomitada se había cubierto lentamente 
de hierba. Era precisamente en estos prados 
que la niña dio sus primeros pasos, y el suelo 
de las vacas le era más familiar que el suelo 
de la escuela; en efecto, sólo iba durante el 
invierno, e intentaba en vano alcanzar a las 
otras alumnas, que no habían tenido como 
ella que guardar los rebaños en la montaña. 
Por eso era siempre el farolillo rojo de la cla-
se, pero su digna actitud le atraía la simpatía 
de las maestras y desarmaba a los burlones.

Su padre era un campesino de Auvernia, y 
Marta recibía el generoso afecto que unía a 
toda la familia. El padre prodigaba su afecto a 

profusión y, para el bien de su descendencia, 
tenía la audacia de un héroe. Por lo demás 
era bajo este único aspecto que la niña lo 
consideraba.

Marta era una niña feliz. El sentimiento de 
sentirse amada alimentaba su sencilla dicha. 
Sus padres eran justos y buenos, y sin duda 
alguna los mejores de los alrededores. Este 
era todo el secreto del contentamiento que 
llenaba su vida. La armonía le daba resorte, 
y el ambiente afectuoso la fortalecía, porque 
su físico se parecía más bien a la caña de 
la fábula que no al roble. Pero en muchas 
circunstancias, más vale ser el junco que se 
dobla al viento, y guarda el equilibrio, que 
no el roble que es derribado por la tormenta.

En la escuela se notaba aún más este mi-
lagro. La niña se sentía colmada, a pesar de 
ocupar el último lugar por causa de su ig-
norancia académica. Mas en el corazón de 
la maestra que la quería, ocupaba el primer 
puesto. De esta manera la justicia y el amor 

podían hacer buenas migas. Más tarde, Mar-
ta supo efectivamente que no puede haber 
justicia si no hay amor, ni tampoco amor si 
no hay justicia.

En la clase de doctrina, ella seguía, pero 
con un retraso todavía más grande que en 
la escuela, tanto más cuanto que la familia 
sólo iba a la iglesia para los casamientos y 
los sepelios. El puesto reservado a Marta es-
taba en el último banco de la iglesia, y para 
consolarla su padre le había dicho: “¡Tanto 
mejor, Marta, si la iglesia se incendia serás 
la primera en salir fuera!”

La niña, pues, amaba la vida, a su madre, 
a su maestra, a sus hermanos y hermanas, 
las vacas y los verdes pastos, el cielo azul, 
los arroyos, pero más que nadie a su padre. 
Cuando la escuchaban, la niña decía: “Mi 
papá es extraordinario”. En efecto, lo esti-
maba porque lo encontraba justo y valiente, 
y no temía a nadie para salir en defensa de 
la justicia. Cuando por ventura una disensión 

turbaba la atmósfera del hogar, el padre arro-
jaba su sombrero a la cabeza del provocador. 
¡Y paf! con este gesto, el más violento que 
se le conociera, la contienda se calmaba. 
Por eso Marta no entendía el porqué de la 
guerra que los seres humanos se hacían. Su 
hermano, mandado al frente a los 18 años, 
perdió allí la vida.

Esta nube en el cielo de su alma no fue la 
única. Hubo otra para toda la familia cuando 
la hija mayor, que era sombrerera de oficio, 
habiendo manipulado los sombreros en medio 
de vapores de mercurio, cayó enferma. Pocos 
días después, una meningitis se la llevó a la 
tumba. El servicio religioso no explicó este 
trágico desenlace, y nadie fue consolado por 
su teoría. La familia aceptó este drama que 
de una vez destruía tantas esperanzas. Pa-
recía como si fuera la fatalidad y el azar –su 
ciego compañero– que dirigiesen el mundo 
y originaran la vida y la muerte, la guerra y 
la paz, el bien y el mal.

Siguiendo en la estela del Maestro
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fueron ingratos y cosecharon la maldición, la cual ha 
caído sobre sus descendientes. Muy pronto vemos que 
Caín mató a su hermano Abel por motivo religioso. ¡Qué 
terrible desastre, producido por la falta de gratitud! Por 
lo tanto, ¡cuán indispensable es que nos ejercitemos en 
adquirir una profunda gratitud y una amplia estima por 
el Eterno y todas las liberalidades inmerecidas con que 
nos colma! El nos da todas las instrucciones necesarias 
para que estemos al corriente de su plan, de sus desig-
nios, y que podamos conducirnos de manera de llegar 
a ser personalidades del Reino de Dios que realizan su 
maravilloso destino. Las cosas actuales no son estables, 
y van a desaparecer. Por tanto, no queremos ayudar 
a mantenerlas, sino trabajar por el Reino de Dios con 
todo nuestro corazón.

En la naturaleza existe una circulación continua, un 
cambio constante que se opera. Los árboles crecen, se 
forman hojas, flores y frutos. Cuando caen las hojas 
sirven para formar el humus de la tierra y abonarla. 
Los árboles toman del aire los diferentes gases, de los 
cuales tienen necesidad para su prosperidad. Esta es 
igualmente una circulación continua. Mas cada año son 
otras hojas que se muestran, otras flores y otros frutos. 
Los árboles duran cierto tiempo y luego son reempla-
zados por otros.

En cuanto a los animales, sucede lo mismo; duran 
cierto tiempo, según el grado de su individual vitalidad. 
Se multiplican, y son otros que los substituyen; perte-
necen a la misma especie, pero son otros individuos. 
El hombre, en cambio, es un ser que puede recibir el 
espíritu de Dios, por mediación del cual puede mante-
nerse eternamente vivo. Estos son los designios divinos 
concernientes a los seres humanos, y es una cosa que 
nos entusiasma; son pensamientos maravillosamente 
consoladores que el Señor nos ha permitido sondear. 
Por lo tanto, ¡cuán agradecidos queremos ser de que 
tales gracias nos hayan sido concedidas!

En efecto, es muy triste ver a los seres humanos 
descender todos a la tumba, y hasta ahora ninguno de 
ellos ha escapado de la muerte. Y cuando vemos a se-
res con muy buenas facultades, habiendo hecho obras 
magníficas, descender a la morada de los muertos, 
¡cuán lamentable es! Su pensamiento ya no existe, sus 
manos son inertes y sin vida; pronto la podredumbre 
va a manifestarse y apoderarse de su organismo. Pero 
¡qué alegría nos da saber que este no es el destino de 
los seres humanos, que no están hechos para la muer-
te, sino para la vida! Cuando conocemos los caminos 
divinos y que estamos seguros de ellos, son verdaderos 
transportes de alegría que se escapan de nuestro cora-
zón, al pensar en las perspectivas que están al alcance 
de todos los humanos.

Estamos al corriente de los caminos divinos y por con-
siguiente podemos vivir sin temor. El Señor nos conoce 
mucho mejor que nosotros mismos, y nos dirige de una 
manera sublime. Basta con que nos confiemos en él. 
Sólo deja acontecer lo que es para nuestra bendición. 
Pero se trata de seguir a nuestro querido Salvador en 
su maravilloso pensamiento: “Aprended de mí, que 
soy dócil y humilde de corazón”. Queremos penetrar-
nos de su maravilloso ejemplo y seguir hacia adelante 
con un entusiasmo siempre creciente. Acordémonos 
de que cada esfuerzo que hacemos produce cada vez 
un magnífico resultado. Por lo tanto, queremos estarle 
profundamente agradecidos al Señor por su gracia infi- 
nita.

No queremos esperar encontrarnos en la dificultad 
para hacer los esfuerzos que nos aseguran la bendición; 
queremos hacerlos hoy mismo, esforzándonos en correr 
con perseverancia hacia la meta tan maravillosa de la 
vida duradera. Para esto es preciso que nos manten-
gamos continuamente en la circulación del espíritu de 

Dios, que tan necesario es para el Ejército del Eterno 
si quiere alcanzar su destino.

Los seres humanos sufren, y están en la angustia. Hay 
actualmente en la tierra una horrorosa miseria moral 
y física, una situación espantosa que irá empeorando. 
Por lo tanto, puesto que conocemos el plan divino, nos 
vemos obligados a escuchar la exhortación que nos 
invita a apresurar el Día de Dios por la santidad de la 
conducta y la piedad. Es en este sentido que queremos 
trabajar con todo nuestro corazón, y cultivar con cui-
dado la fe, gracias a la cual podemos colaborar en la 
introducción del Reino de Dios en la tierra.

Una amistad insólita
Apoyados en una magnífica fotografía en la que vemos 
un conejillo de indias posado sobre la cabeza de una 
espléndida leona, leemos en Paris-Jour una historia 
de lo más interesante. Es Yvonne Stéphane quien nos 
habla bajo el título tomado de una famosa fábula de 
La Fontaine:

Siempre necesitas a alguien más pequeño que tú...
En el césped del jardín que rodea una villa en Andrésy, 
una magnífica leona de pelaje rubio, perezosamente 
estirada, sigue con una mirada tierna los juegos de un 
conejillo de indias trotando en la hierba.

Y ella comienza a gruñir de placer cuando él trepa 
por su costado para acercarse y posarse en su cabeza.

La bestia se llama “Sultana”. El conejillo de indias, 
“Titi”. Estos dos insólitos amigos no se separan ni un 
segundo porque, extraordinariamente, el pequeño roe-
dor le salvó la vida a la leona.

Sultana, que ahora tenía veintinueve meses, tenía seis 
cuando el señor Yonnet, dueño de un club de entrena-
miento de perros, la compró. En ese momento, salvaje, 
agresiva, “desagradable como la peste”, según la propia 
expresión de su amo, fue sin embargo entrenada sin 
recibir nunca un latigazo. Pero se necesitó un gran año 
de dulzura y paciencia para convertirla en una leona 
“civilizada”, llegando incluso a tolerar que los perros 
de la casa vinieran a comer de su plato.

Resurrección
Sultana vivía feliz, en libertad, yendo y viniendo a su 
antojo en la casa y en el jardín. Y entonces, de repente, 
a mediados de mayo pasado, se negó a tomar el más 
mínimo alimento. Tendida en un rincón, postrada, se 
había vuelto esquelética. Los tratamientos emprendidos 
por varios veterinarios fracasaron a su vez. Sultana, 
atormentada por un deseo desesperado de ser madre, 
ya no quería vivir.

“Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para sal-
varla”, dice el señor Yonnet. Nada importaba, ni los 
difíciles cuidados que había que dar, ni el dinero. Pero 
todo parecía perdido. Había perdido treinta kilos en 
dos semanas. Realmente no sé cómo se me ocurrió la 
idea de darle un conejillo de indias como compañero, 
sin ninguna esperanza en absoluto “.

Una mañana, un conejillo de indias con un vestido 
rojo y blanco fue depositado cerca de Sultana. La bestia 
abrió los ojos, miró con súbito interés al animalito que 
permanecía allí, petrificado por el miedo. Luego, incli-
nando la cabeza suavemente, saludó al recién llegado 
con un fuerte lametón. Tranquilizado, este último se 
acercó a acurrucarse entre sus piernas. Unos minutos 
más tarde, la leona estaba devorando un cuarto de car-
ne. Con la llegada de Titi a su vida, Sultana se salvó.

Sin saberlo, Sultana y Titi son una verdadera atrac-
ción. Todos los domingos, la gente desfila frente a la 
casa, divirtiéndose con sus divertidos juegos. A menu-
do, cuando alguien ve a la bestia salvaje agarrando a 
su compañero entre los dientes, grita: “¡Pero si se lo 
va a comer!” No te preocupes: caminar por el jardín, 
quedarse sin aliento, tener a Titi en la boca, es uno de 
los juegos favoritos de la leona.

Qué conmovedor es un espectáculo de este tipo, tanto 
por su carácter inusual como por los sentimientos de 
amistad que unen a estos dos animales tan dispares en 
naturaleza y aspecto.

Esta experiencia del dueño de la leona llegó a ser 
tan persuasiva como ridícula.

Es una prueba más a favor de las posibilidades de la 
armonía, mientras que aquí la incompatibilidad parece 
fuera de toda duda. Esto es suficiente para convencer a 
los más escépticos. Ante una escena tan conmovedora, 
¿qué pensarían los vivisectores para quienes el conejillo 
de indias es una criatura cuyo único uso aparece bajo 
la acción despiadada de su bisturí y otros instrumentos 
de tortura?

Por otro lado, ¡qué maravillosa confirmación del testi-
monio bíblico que nos permite vislumbrar el tiempo en 
que todos los seres vivirán en admirable comunión! Ya 
no habrá el menor indicio de antagonismo entre ellos. 
Las palabras del profeta serán traducidas en imágenes 
impactantes:

“El lobo habitará con el cordero, y la pantera con el 
cabrito. El ternero, el cachorro de león y el ganado que 
se engorda estarán juntos. Y un niño los guiará. La va-
ca y el oso tendrán el mismo pasto, sus crías el mismo 
refugio. Y el león, como el buey, comerá paja. No se 
hará más mal ni daño a todo el santo monte del Señor”.

El verdadero significado 
de la Pascua
A medida que se acerca la Pascua, surge también la 
cuestión de su origen. Bien podemos entender que para 
algunos contemporáneos algunos términos resulten un 
poco desconcertantes, pero como veremos, responden a 
una lógica simple. En apoyo de nuestros comentarios, 
extraemos un artículo del periódico Tribune de Genève 
del 15 de abril de 2022, que trata sobre la muerte de 
nuestro Señor Jesucristo y su resurrección. Reproduci-
mos el texto en su totalidad.

La muerte de Jesús: 
El trasfondo histórico de la Semana Santa

La Pascua generalmente se considera el aconteci-
miento fundacional del cristianismo. Sin embargo, los 
términos „sacrificio“ y „resurrección“ siguen siendo 
controvertidos.

¿Jesús se sacrificó por la humanidad al morir en la 
cruz? ¿Y cómo interpretar su resurrección, que puede 
ser cuestionada en su forma física, pero cuyo significa-
do y alcance se interpretan de manera diferente según 
la confesión y la sensibilidad? El concepto de sacrifi-
cio y el de resurrección son de hecho escollos con los 
que generaciones de teólogos han tropezado durante 
siglos. ¿Cuál es la cuestión? Entender el mensaje ex-
presado en elementos extraordinarios y su relevancia 
para nuestras vidas hoy.

Una cuestión de definición 

En primer lugar, ¿qué es el término „sacrificio“? Para 
el teólogo valdense Guy Lasserre, autor del libro „Les 
sacrifices dans l‘Ancien Testament“, „no debemos en 
ningún caso ver la muerte de Jesús como un sacrificio 
en el sentido del Antiguo Testamento o en la imagen 
de las prácticas judías de esa época. Sin embargo, este 
término fue utilizado por los primeros cristianos “como 
una imagen para interpretar la muerte en la cruz de 
Cristo, luego experimentada como un terrible schock”, 
expresa el teólogo.

Una visión muy actual 

¿Se ha vuelto obsoleta esta referencia al sacrificio 
indispensable? Para el teólogo valdense Christophe 
Chalamet, profesor de la Universidad de Ginebra, por 
el contrario, esta noción de sacrificio todavía tiene mu-
chas resonancias con la actualidad: „En su trato con 

Estos acontecimientos habían suscitado 
penosos porqués, hasta que otros sucesos los 
reemplazaran con nuevos problemas y otros 
porqués. Incluso en el pasto, por las vertien-
tes del monte Puy, donde el aire era puro y 
tranquilo, la muerte acechaba con su aguijón 
a Marta, junto al rebaño que pacía una hierba 
aromática. Ella pudo evitarla haciendo una 
acrobacia entre las patas de una vaca que ya 
la había agredido. Era una vaca lechera de 
primera, y la reina de la manada. El padre 
de Marta, la hizo matar sin contemplación 
el mismo día.

La guerra en el frente diezmaba a los sol-
dados, y les daban alcohol para aceptar lo 
inaceptable. Los civiles comían con cartillas 
de racionamiento; estrictas para los pobres, 
mas los ricos podían impunemente aprovisio-
narse en la Cooperativa del distrito. Esto era 
sorprendente en un país que enarbolaba tan 
alto la antorcha de la libertad, de la igualdad 
y de la fraternidad.

Marta y sus hermanos miraban las menudas 
raciones, y sus ojos hablaban más que nada. 
El padre no aguardó que los suyos acabaran 
como los niños paquistaníes; fue a ver al se-
ñor Alcalde y le dijo, sin más, que le habían 
quitado a un buen hijo para enviarlo al frente 
y que, como paga de este enorme sacrificio, 
privaban de pan al resto de su familia, ¡mien-
tras que los ricos podían procurárselo a dis-
creción! Se lo dijo con tono tajante, y desde 
ese día el pan no les faltó en la mesa. Marta 
lo agradeció, y este sentimiento consolidó la 
gran admiración que le tributaba a su padre 
“ un papá tan formidable”. En suma, cuando 
su madre la reprendía y le decía: “eres la hija 
de tu padre”, esto le parecía un cumplimento.

No obstante, si la guerra arrebataba hijos a 
sus padres, quitaba también padres a sus hijos 
y maridos a sus mujeres. Por eso una vecina, 
viuda de hacía poco, había atraído la atención 
del padre. Siempre necesitaba alguna ayuda 
y él, que era servicial, se dejaba acaparar, sin 

darse cuenta de que un sentimiento menos 
virtuoso lo atraía cada vez más a ella. Nadie 
se había inquietado verdaderamente de estas 
relaciones. Conocían al hombre, su fuerza de 
carácter, su sentido de la justicia. Tal vez era 
fuerte, pero se desconocía a sí mismo. Por 
eso, como Sansón, se encontró atado de pies 
y manos por una Dalila que, si bien carecía 
de inteligencia, era muy astuta. Cogido en las 
tenazas del cepo, el hombre perdió el buen 
sentido, así como el de las responsabilidades.

De este modo se descompuso el amable 
acuerdo reinando anteriormente en el hogar. 
Marta se quedó privada así del cariño pater-
nal tan profundo y precioso a su corazón. El 
cuchillo se le revolvía en la llaga, y la exis-
tencia se le hizo infernal; estaba anonadada y 
acusaba la abominable guerra que fabricaba 
a viudas y huérfanos; inculpaba a aquella 
viuda de haber desviado a un buen marido y 
padre de familia y despojado a su madre. La 
niña tenía 11 años cuando el pacto conyugal 

quedó definitivamente roto. Su madre fue a 
vivir a casa de sus hijas mayores que estaban 
casadas en la ciudad, y, naturalmente, Marta 
fue con ella.

Dieron la vuelta a la página de esta existen-
cia truncada, que demostraba el frágil valor 
de las mejores esperanzas de este mundo. 
La madre, noblemente, disculpaba a su ma-
rido, considerándolo como la víctima de una 
maquinación oculta, y no le guardó rencor; 
incluso decía a sus hijas que le perdonasen: 
“Tenedle siempre atención a vuestro padre; 
no os olvidéis de que antes había sido bueno 
con vosotras”.

Marta ya no vivía con el ganado, ni entre 
los verdes pastos, y se movía entre calle-
juelas grisáceas, talleres sombríos y masas 
obreras laboriosas; se había puesto a hacer 
cualquier trabajo para ayudar a su madre. 
Como su padre, Marta no temía nada, ni a 
nadie. A los 12 años se buscaba empleo, y si 
no le convenía, lo dejaba para buscarse otro 
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un yihadista, el gendarme francés Arnaud Beltrame, 
en sustitución de un rehén durante el atentado terro-
rista del 23 de marzo de 2018 en Trèbes, se sacrificó 
en nombre de la solidaridad. Aunque este gesto siga 
siendo controvertido, sería una pena ver el sacrificio de 
Cristo como algo obsoleto y que no tendría nada más 
que decirnos hoy.“

Elio Jaillet de Vaud, asistente en teología sistemática 
en la Universidad de Ginebra, está de acuerdo, vincu-
lando el “otorgamiento” a la parábola bíblica del buen 
pastor dispuesto a morir por su rebaño. Guy Lasserre 
prefiere verlo como una expresión de comunión en-
tre Dios y los creyentes, donde los creyentes también 
pueden ofrecer o dedicar su vida a Dios. “Al dejarse 
transformar por el amor de Dios, pueden dirigir ese 
amor a los demás.“

¿El regreso a la unidad?
Pero, ¿por qué Cristo tuvo que morir? “Para algunos 
cristianos, especialmente católicos y protestantes, el 
sacrificio de Jesús hace posible la salvación de la hu-
manidad: “Algo en la muerte de Cristo nos devuelve 
la unidad”, resume Christophe Chalamet. “Para un 
grupo de creyentes, Dios necesita ser apaciguado por 
los pecados del hombre. Al permanecer obediente has-
ta el fin y ofrecerse a sí mismo como sacrificio, Jesús 
satisfizo a Dios.“

Sin embargo, esta no es la visión de parte de la teo-
logía reformada actual, como señala Christophe Chala-
met, quien defiende la idea de que “no es Dios quien 
necesita ser aplacado de la ira potencial, sino el mundo 
el que necesita reconciliarse con Dios. A través de este 
sacrificio, Dios manifiesta su amor hasta el final”. Para 
el estudioso de Ginebra, “los seres humanos tienen di-
ficultad para consentir este amor incondicional y esta 
relación que Dios busca establecer con ellos. Gracias 
a la resurrección de Cristo, donde el Padre viene a 
resucitar al Hijo por amor, Dios se manifiesta como el 
que está a nuestro lado, sellando así una relación de 
amor con el mundo.“

Más allá de las evidencias
¿Y qué hay de la resurrección? “La tradición cristiana 
no puede ignorar la resurrección de Cristo, si quieres 
entender quién es Jesús”, dice E. Jaillet. ¿Resurrección 
física o simplemente un símbolo? “Si nos ocupamos 
de saber qué sucedió precisamente en ese momento, 
corremos el riesgo de perder el sentido”, afirma Ch. 
Chalamet, y agrega que “las palabras nos fallan” cuan-
do queremos acercarnos demasiado al fenómeno de la 
resurrección. “Para la teología reformada no se trata 
de probar la resurrección física sino de enfatizar en 
la lente que ofrece para comprender nuestra realidad 
humana”, insiste Elio Jaillet. “Lo que importa no es la 
resurrección en sí, sino creer que Jesús es el Resucita-
do, y que es posible que todos se encuentren con él.“

No todos los creyentes basan su confianza en el mismo 
fundamento. “Algunos cristianos basan su esperanza 
en la resurrección en la ‚realidad‘ de la tumba vacía”, 
explica Guy Lasserre. “Otros sobre la convicción de 
los primeros cristianos que se dispusieron a difundir la 
buena noticia. Esto significa –continúa el pastor– que la 
resurrección de Jesús testimonia que su muerte en la 
cruz es el camino a la vida. Este camino hacia Dios, que 
también puede ser nuestro, no termina en la muerte”.

Christophe Chalamet está de acuerdo: “La resu-
rrección no es simplemente el retorno a la vida de un 
cadáver, sino acceder a otra dimensión de la vida. El 
espíritu viene a insuflar vida y renovarla aquí y ahora.“

Como enseña la Biblia, la Pascua fue instituida entre 
el pueblo de Israel cuando estaban en la esclavitud en 
Egipto. Dios, queriendo sacar a su pueblo de Egipto bajo 
el liderazgo de Moisés, instituyó el símbolo de la Pascua 
para ilustrar la alianza con su pueblo. En el desierto, el 
pueblo de Israel recibió las disposiciones del Taberná-
culo y las Tablas de la Ley. No queremos entrar en los 
detalles del Antiguo Pacto aquí, solo queremos dejar en 

claro que fue un símbolo de lo que sucedió más tarde 
en la venida de nuestro amado Redentor a la tierra. 

Volviendo a nuestro tema original, este artículo es-
tablece dos puntos principales que parecen dividir a 
las iglesias con respecto a la muerte de nuestro Señor 
Jesús. Uno es el concepto de sacrificio y el otro es la 
resurrección.

Hemos leído este texto detenidamente y hemos en-
contrado que falta una verdad muy importante, que 
es incluso esencial para comprender nuestro tema. En 
realidad somos pobres pecadores. Este término no se 
menciona ni una vez en este artículo. Y, sin embargo, es 
este concepto, combinado con el amor de Dios, lo que 
nos permite comprender la naturaleza de la muerte de 
Jesucristo. El profeta Isaías aclara en el capítulo 53 de 
su libro que nuestro Señor Jesús tomó sobre sí nuestros 
pecados, sufrió y murió por nuestras iniquidades. De 
este modo se convirtió en el autor de la salvación eterna 
para todos. Él es, pues, nuestro Redentor; otro térmi-
no no mencionado en este texto. No murió la muerte 
de un condenado, como nosotros, sino una muerte de 
supremo sacrificio.

Como sabemos, el precio del pecado es la muerte. 
Se trata de la equivalencia de nuestra forma de actuar. 
Señalamos que el Eterno no tiene nada que ver con el 
hecho de que debemos morir. El pecado trae enferme-
dad, sufrimiento y muerte sin la intervención de Dios. 
Al contrario, se ha revelado para nuestra salvación al 
enviar a su amado Hijo a la tierra para pagar nuestro 
rescate.

Ahora tomamos algunos pasajes de este artículo que 
vale la pena examinar en busca de paralelos con las 
enseñanzas de las Escrituras.

El concepto de sacrificio y el de resurrección son de 
hecho escollos con los que generaciones de teólogos 
han tropezado durante siglos. ¿Por qué es eso? Estos 
conceptos son claros cuando somos conscientes de 
nuestra condición de pecadores, como se mencionó 
anteriormente. Somos como alguien a punto de aho-
garse. Nuestro querido Salvador es como aquel que nos 
ve en la orilla, se acerca al agua y extiende su mano 
para sacarnos. La realidad va incluso más allá de esta 
imagen, pues para salvarnos, el amado Redentor mu-
rió “por nosotros”, soportando el equivalente que nos 
debería sobrevenir. Como dijo Lutero, “Él tomó sobre 
sí nuestros pecados, y puso su justicia sobre nosotros.” 
Es por eso que el apóstol Pablo puede decir, “Ya no 
hay condenación para los que están en Cristo Jesús.” 
Rom. 8: 1. Volveremos a la cuestión de su resurrección 
más adelante.

La muerte de Jesús no debe en ningún caso ser vista 
como un sacrificio en el sentido del Antiguo Testamento. 
Pero eso es exactamente lo que es, porque el Antiguo 
Pacto estaba destinado a preparar al pueblo de Israel 
para recibir al Mesías. Los sacrificios prescritos por la 
Ley de Moisés simbolizaban el sacrificio ofrecido por 
nuestro amado Redentor en la cruz. Él incluso dijo: 
“Si no coméis mi carne y bebéis mi sangre, no tenéis 
vida en vosotros.” Juan 6: 53, mostrando que él, Jesús, 
fue sacrificado por nuestros pecados. Además, para 
comprender cabalmente las ordenanzas de la Ley de 
Moisés, todo lo que se refiere a los diversos sacrificios 
prescritos, es necesario tener presente el nuevo Pacto 
que nos da la clave para comprender.

Para un grupo de creyentes, Dios necesita ser apaci-
guado por los pecados del hombre. Esta es una afirma-
ción que debe ser totalmente rechazada. Dios no está 
irritado, no está enojado, ni tiene celos. Si tuviera esos 
sentimientos simplemente no sería Dios. El Apóstol 
Juan nos da una hermosa definición del Todopodero-
so cuando dice: “Dios es amor” 1 Juan 4: 8. Y como 
afirma Christophe Chalamet, no es Dios quien debe 
ser apaciguado, somos nosotros quienes debemos re-
conciliarnos con Dios.

Antes de que nuestro amado Salvador completara 
Su ministerio en la cruz, instituyó la comunión con sus 

discípulos en el aposento alto la noche en que fue en-
tregado. En aquella ocasión tomó pan, dio gracias, lo 
partió y se lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomad, 
comed, esto es mi cuerpo, que por vosotros es entregado. 
Haced esto en memoria mía.” Después de comer, tomó 
la copa y se la dio, diciendo: “Esta copa es el nuevo 
pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama.“

El apóstol Pablo da una interesante explicación de 
esto cuando dice: “La copa de bendición que bende-
cimos, ¿no es la comunión con la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿no es la comunión con el cuerpo 
de Cristo?” 1 Cor. 10: 16. Muestra así que la copa y el 
pan representan la sangre y el cuerpo de Cristo, pero 
también la comunión con esa sangre y ese cuerpo de 
nuestro amado Redentor. Esto significa compartir su 
sacrificio, su sufrimiento. Esto debía ser reconocido y 
aceptado, y aquí el símbolo de la Pascua se hace rea-
lidad para nosotros, como lo fue para nuestro amado 
Redentor.

A partir de entonces, la obra de nuestro Señor Jesús 
y su muerte en la cruz ya no son un misterio para to-
dos los que se han sumado a este sacrificio. Tampoco 
su resurrección. Así como la muerte es el equivalente 
del pecado, la resurrección fue la consecuencia lógica 
del sacrificio de nuestro amado Redentor. David in-
cluso profetizó: “No dejarás que tu santo vea la fosa.” 
Salmo 16: 10. El amado Salvador resucitó tres días des- 
pués de su muerte en la cruz. Se apareció a sus queri- 
dos discípulos varias veces en diferentes formas para 
aumentar su fe. Luego desapareció ante sus ojos, ase-
gurándoles que siempre estaría con ellos hasta el final 
de la era.

Debemos tener claro que nuestro querido Salvador 
murió por dos razones. Principalmente por el sacrificio 
que hizo por nosotros. A través de esto ha alcanzado 
sentimientos, un carácter y una magnificencia que no 
se encuentran en la naturaleza humana. Tuvo que morir 
y resucitar para alcanzar la inmortalidad, la naturaleza 
divina, no como un favor sino como un equivalente a 
su humillación hasta la muerte en la cruz.

El resultado de este gran ministerio de nuestro Señor 
Jesús será la restauración de todas las cosas y de todas 
las personas a la perfección. Podrán vivir para siempre 
en la tierra, que volverá a ser el estrado del Señor.

El Sol : la estrella de la vida 
Del periódico Tribune de Genève del 8 al 9 de julio de 
2023, reproducimos el siguiente artículo de Emmanuel 
Borloz publicado en la sección “Ciencias”, bajo el título:

¿El Sol? Una estrella común, pero maravillosa

Esta es la historia de una pequeña estrella, una simple 
enana amarilla del Brazo de Orión, uno de los brazos 
espirales más grandes de la Vía Láctea. Una estrella 
entre cientos de miles de millones de otras estrellas de 
nuestra galaxia. Y ésta a su vez se sitúa entre cientos 
de miles de millones de otras galaxias que pueblan el 
universo observable. Una nanomigaja del gran todo sin 
la cual no existiríamos.

“Una estrella normal, pero un milagro”, resume 
Frédéric Clette, físico solar del Observatorio Real de 
Bélgica, donde dirige el centro mundial SILSO para las 
manchas solares y autor del libro de bolsillo “El Sol y 
nosotros”. Para entender todo sobre la bola de plasma 
y su núcleo fundido que tanto nos fascina, no hay mejor 
persona con quien hablar. Sigue la guía…

¿Qué impulsa a nuestra estrella?

El sol funciona con hidrógeno. De esto, quema alre-
dedor de 600 millones de toneladas por segundo, en 
un proceso físico que se autosostiene (a través de la 
gravedad) y libera enormes cantidades de energía e 
irradia en todo el espectro de radiación. En concreto, 
esto significa que las estrellas son enormes reactores 
nucleares. En su núcleo tienen lugar reacciones de 

trabajo. Cuando se presentaba adonde esta-
ban despidiendo personal, lograba a pesar 
de todo hacerse contratar:

–  Quiero hablar con el patrón.
–  ¿Cómo?
El portero no daba crédito a sus oídos. 

¿Qué deseaba esta niña para hablar con es-
te tono? La quería despedir, pero su aplomo 
infantil y puro no era el de una gitana ni de 
una anarquista.

–  ¿Qué puedo hacer por tí, muchacha? 
–le preguntó con tono paternal el señor Ber-
gougnan.

– Quiero trabajar para ayudar a mi madre 
que está muy enferma.

Y durante años Marta ocupó este puesto 
en la medida exacta de sus posibilidades. Allí 
mismo trabajaba aún cuando encontró a En-
rique, un soldado del cuerpo de Intendencia 
que elaboraba el pan de la tropa.

Este soldado, de niño había sido recogido 
cuando sólo tenía 15 días, por las escaleras 

de una iglesia de Saint-Cloud o de Menil-
montant. La Asistencia Pública le encontró 
buenas personas en Auvernia. Fueron como 
padres para él, más auténticos que sus geni-
tores, pero también fue un hijo para ellos y 
para las personas que más tarde le enseña-
ron de panadero. Lanzado como un paquete 
de ropa sucia en el mundo, Enrique siempre 
paraba en buenos sitios. ¿Era gracias a la 
mano de un ángel protector? El muchacho 
no lo sabía aún, pero gracias a la Providencia 
seguramente, cayó bien con Marta. A él la 
clase de doctrina no le había convencido del 
poder de Dios, ni de su justicia.

Al haberse los dos entrevistados varias 
veces para hablar de la vida y de cosas se-
rias, dos meses más tarde se casaron... con-
tando naturalmente con un buen porvenir. 
El acuerdo era bueno, muy bueno incluso, 
y así soportaban mejor un mundo riguroso. 
Incluso pudieron establecerse a su cuenta 
en una vieja panadería, apoyados providen-

cialmente. Todo iba bien, cuando lo peor les 
sucedió: ¡su hijo primogénito, que ya trotaba 
entre el homo y la artesa, falleció!

Ambos acusaron el golpe sin tener tiempo 
de ensimismarse. ¿Sería un ángel de Satán 
que había pasado? El culto funerario no in-
validó esta idea, ni tampoco les dejó la im-
presión de un Dios justo y bueno, que tenía 
en sus manos el destino de la humanidad. 
Concentraron entonces en su segundo hijo la 
esperanza de un mejor mañana. Un tercero 
nació, luego un cuarto, y más adelante dos 
hijas y otro hijo.

Un día, en la gran ciudad donde vivían 
aún sus hermanas, yendo Marta de compras 
se encontró con Yvona, una colega de trabajo 
de los años de su juventud. Tenían mucho 
que decirse, pero Yvona se disculpó por no 
poder alargar la conversación... ¡porque tenía 
que ir a una reunión!

–  ¿Una reunión? ¿de qué se trata? –le 
preguntó Marta.

–  Es una asamblea donde procuran vivir el 
bien y la justicia de los sentimientos que un 
día realizarán las esperanzas de los profetas, 
el Reinado de Dios en la tierra. Pero esto ya 
nos hace felices hoy y nos consuela.

–  ¿Es que todo el mundo puede ir?
–  Naturalmente que sí, yo bien que voy.
Marta siguió a Yvona sin temor, según su 

naturaleza, y curiosa de todo lo que concer-
nía al problema universal de la justicia. En la 
asamblea se le confirmó lo que acababa de oír 
de Yvona. El ambiente era amable, caluroso 
y penetrante, sin floreo ni exaltación. Todo 
exacto y firme, pero afectuoso.

Por lo demás, lo que oía parecía fluir de 
una fuente de buen sentido, proyectando 
verdades tan profundas, consoladoras e in-
esperadas que Marta lloró, lloró y lloró, como 
en los días de sus grandes penas; mas ahora 
lloraba de emoción, porque la emoción era tan 
completa que no lograba contener su llanto.

Ese día tampoco la tierra tembló, y los 
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fusión: los núcleos de hidrógeno se fusionan para for-
mar átomos de helio. En el caso del Sol, se trata de un 
caldero de 15 millones de grados.

“El Sol representa el 99% de la masa total del sistema 
solar. Esto es gigantesco en comparación con nuestro 
pequeño planeta, que es más de 100 veces más peque-
ño. Y, sin embargo, ella es una estrella completamente 
normal...“

¿Qué efecto tiene el Sol sobre la Tierra?

El Sol está directa o indirectamente relacionado con 
casi todos los fenómenos meteorológicos de la Tierra. 
“Y con muchas fuentes de energía, excluida la geoter-
mia”, añade Frédéric Clette, mencionando, entre otras, 
“la energía eólica, la hidroeléctrica, en menor medida 
la energía mareomotriz e incluso la biomasa, en la que 
la energía solar almacenada por las plantas se utiliza 
en forma química.“

¿Y qué pasa con el cambio climático? “Éste es el te-
ma más candente en estos momentos”, afirma Frédéric 
Clette. “El Sol es cambiante. Tiene ciclos de actividad 
(intensidad de campo magnético, manchas solares, ra-
diación, etc.) de once años. Tiene un umbral inferior de 
actividad por debajo del cual no puede caer. Por otra 
parte, la amplitud máxima de la actividad solar tampoco 
cambia. El Sol se encuentra en una fase muy estable; 
su intensidad sólo fluctúa un pequeño porcentaje en 
miles de millones de años. La tendencia al alza de las 
temperaturas en la Tierra que se observa desde hace 
varias décadas excluye al Sol; hay que buscar al cul-
pable en otra parte. Si nos fijamos en la amplitud de 
los ciclos de actividad durante los últimos 70 años, la 
tendencia en realidad está disminuyendo. Va en direc-
ción opuesta a las temperaturas en la Tierra.“

“El último pico en el año 2014 fue el más bajo en un 
siglo. Si bien ha habido evidencia en el pasado de que 
las temperaturas de la Tierra siguieron el ciclo solar, 
en los últimos 150 años se ha producido un desacopla-
miento. La influencia del Sol sobre el clima, que ha 
existido siempre, sigue ahí, pero es una parte mínima. 
El factor humano se ha vuelto dominante.“

¿Qué más nos esconde el Sol?

El Sol se va revelando, pero aún quedan muchos secre-
tos que intentamos desvelar mediante sondas.

“Aún quedan tres grandes misterios”, resume Frédé-
ric Clette: “todavía no sabemos qué desencadena una 
erupción solar. El segundo problema son los ciclos de 
las estrellas. Estamos empezando a comprender que el 
Sol es una fantástica fábrica de reciclaje de su propio 

campo magnético. El Sol utiliza y amplifica su campo 
magnético desplazándolo desde la superficie a los polos. 
Esta dimensión circular probablemente explica por qué 
la actividad del Sol es periódica, con ciclos de once años, 
pero eso es todo lo que sabemos. Para desentrañar este 
misterio es necesario observar los polos de la estrella, 
algo que aún no se ha hecho. La última incógnita es 
el viento solar, una corriente de partículas que bom-
bardea el espacio y al que debemos, entre otras cosas, 
las auroras boreales. Su origen es aún desconocido en 
gran medida.“

El Sol es la estrella de nuestro sistema solar que se- 
guimos mientras viaja por el espacio. Estamos tan acos-
tumbrados a verlo que ya ni siquiera pensamos en lo 
que representa. Se vuelve “muy banal” para usar la 
expresión de Emmanuel Borloz, por lo que es útil re-
cordar, como él lo hace, que sin ella no existiríamos.

Y en este punto nos damos cuenta de lo que realmen-
te es el Sol. Está lo suficientemente lejos de la Tierra, 
a unos 150 millones de kilómetros en promedio, para 
no “quemarnos” e impedir la vida en la Tierra, pero 
también lo suficientemente cerca como para proporcio-
narnos la luz y el calor que necesitamos.

Frederic Clette nos indica que la temperatura en la 
superficie del Sol es de “sólo” 6000° C, mientras que 
la corona del Sol se encuentra por encima del millón 
de grados y su núcleo incluso posee una temperatura 
de 15 millones de grados. Además, en el centro tiene 
lugar una fusión nuclear. El Sol tiene 1,4 millones de 
kilómetros de diámetro (109 veces más grande que la 
Tierra). Pesa 1,9891 x 1030 kg (333 000 veces la masa 
de la Tierra). Se compone de hidrógeno (73%), helio 
(24%) y oxígeno, carbono, hierro, neón, nitrógeno, 
silicio, magnesio y azufre. El Sol gira alrededor de sí 
mismo en unos 27 días (25 días en el ecuador, 38 días 
en los polos). Orbita la Vía Láctea a una velocidad de 
250 km por segundo.

Por supuesto, nuestros científicos intentaron determi-
nar la edad del Sol. Calculan que tiene 4500 millones 
de años. Frédéric Clette también informa sobre la for-
mación del Sol. “Una nube de gas y polvo fino orbita 
en el disco de la Vía Láctea. Bajo la influencia de la 
rotación, la materia se comprime y la nube se contrae. 
Hasta el famoso umbral de inestabilidad gravitacional, 
el punto de inflexión. Luego la nube colapsa bajo el 
peso de su propia gravedad. La contracción y la presión 
aumentan, las temperaturas aumentan. Comienzan las 
reacciones nucleares centrales, la bola de gas se con-
vierte en una bola brillante. Nuestra estrella nace.“

Para decirlo sin rodeos: no le damos mucho crédito 
a tal escenario. Por otro lado, estamos seguros de que 
el Sol, como todos los cuerpos celestes que pueblan el 
universo y todo lo que existe, fue creado. En este sen-
tido, la distancia de la Tierra al Sol no es casualidad, 
como tampoco lo es su tamaño y todas sus propiedades 
físicas. Es Dios quien así lo quiso en virtud de la Ley que 
Él estableció y a la que Él se somete y que llamamos 
Ley universal porque la encontramos en todas partes, 
desde lo infinitamente pequeño hasta lo infinitamente 
grande. Así, el sol presta servicio a la Tierra propor-
cionándole luz y calor.

Nuestros científicos también han cuantificado la es-
peranza de vida del Sol y la estiman en unos 10 mil 
millones de años. Aquí también es apropiado aceptar 
la soberanía de Dios y decir que Él no sólo creó todo, 
sino que lo mantiene todo por el poder de su espíritu. 
Podemos entender muy bien que una maravilla como 
nuestro sistema solar no fue creada para desaparecer en 
10 mil millones de años. La materia no tiene voluntad 
propia y “obedece”, por así decirlo, automáticamente 
a la voluntad divina. No es lo mismo el hombre que 
recibió, en su creación, el libre albedrío que el que se 
rebeló contra su Creador cayendo en el pecado. Por 
eso se convirtió en un ser mortal, incapaz ya de ser 
abastecido por la fuente de la vida: el Altísimo.

Todo esto nos muestra que el Sol es una estrella que 
no es ni ordinaria ni milagrosa; el origen del milagro 
se encuentra en Dios. Él es el dador de vida, tanto pa-
ra los seres inteligentes como para los innumerables 
cuerpos celestes del universo, de los cuales estamos 
lejos de poder descifrar todos sus secretos. Admira-
mos el trabajo persistente de nuestros científicos que 
intentan comprender el mundo en el que vivimos, pero 
estamos seguros de que la clave para comprender toda 
esta ciencia está en Dios, quien la da a quien Él quiere.

Estamos sólo en el principio del conocimiento, por-
que antes de poder reconocer cómo fuimos conocidos, 
como lo hizo el apóstol Pablo en 1 Cor. 13: 12 dice, 
aún quedan pasos por dar, especialmente el de la obe-
diencia, de la devoción a Dios. ¡No seamos como Eva, 
que quería saber antes de obedecer! Vemos cuál fue 
el resultado de su error.

En la próxima dispensación que pronto se introdu-
cirá en la Tierra, todas las personas llegarán a cono-
cer y amar al Altísimo. Por el sacrificio de su amado 
Hijo, nuestro querido Salvador, y por los fieles que lo 
siguieron por el camino del sacrificio. De esta manera, 
cada uno podrá alcanzar su destino: la vida eterna en 
la Tierra restaurada.

volcanes apagados de Auvernia no entraron 
en erupción. Pero en el interior del alma de 
Marta entró en erupción la verdad, que un 
día consumiría las mentiras de los cielos y 
de la tierra. Ya los impíos no dominarían, 
como hoy en día, a pueblos enteros. Marta 
desde entonces fue a la asamblea, donde se 
reanimaba siempre en ella el fuego sagrado 
de esperanza, de amor y de justicia.

Enrique y Marta tuvieron muchos hijos, 
pero mientras la familia de la fe aumentaba, 
la de la carne había mermado trágicamente. 
Cinco de sus hijos habían muerto. Eran bue-
nos hijos, amables, dóciles, pero cuyo corazón 
estaba enfermo. Los de más edad sólo alcan-
zaron 23 años. Nunca los padres hubieran 
soportado tales pruebas sin las certidumbres 
divinas, sus consolaciones y sin el afecto de la 
familia de la fe. La madre veía ya a sus hijos 
revivir en el día de la resurrección, coronados 
de alegría por el Eterno. Marta fue a publicar 
esta buena nueva por montes y valles. Los 
departamentos del Puy y el del Creuse reci-
bieron su testimonio. Enrique, el compañero 
de los días difíciles, la sostuvo en los días 
mejores. El facilitó a Marta y a los queridos 
amigos que colaboraban en la comarca.

Los verdes pastos que ella había dejado 
con amargas lágrimas, los recobraba ahora 
con lágrimas de alegría. Marta había esco-
gido la buena parte en este otro redil, bajo 
el cayado del buen Pastor, y este último la 
había conducido a frescas sombras, junto a 
aguas apacibles, a oasis llenos de bondad, 
sembrados en el camino de aquellos que son 
abnegados por la noble causa:

Esparce de Jesús el amor,
Di su ternura al pecador,
Y que cobren aliento.
Diles que Dios no castiga,
Pues todo lo que es bueno,
Lleva de El, el sello.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Nosotros tenemos, en este período del año el 
favor de renovar nuestros votos delante del 
Eterno. Para unos, sobre el Sacrificio, para 
otros, en la ley divina. Se trata de preparar 

bien nuestros corazones para esta ceremonia 
particularmente solemne, a fin de poder to-
mar con dignidad y en pleno conocimiento 
de las cosas los símbolos que se nos presen- 
tan.

En una asamblea que presenciaba antes de 
Pascua, decía el fiel siervo de Dios “Estamos 
delante del Todopoderoso y bajo su gracia 
que nos da de poder sentir la presencia del 
Señor. Esta puede ser familiar y ser sentida 
con facilidad, si la espiritualidad divina es 
bastante acentuada en nosotros. Entonces nos 
sentimos conducidos por el espíritu de Dios y 
todo lo que toca al Reino de Dios tiene para 
nosotros un interés inmenso.

Pronto, tendremos el honor inmenso de 
celebrar el magnífico y maravilloso acto de 
la sagrada comunión que introdujo el Señor 
como símbolo. Y cuánto somos gozosos de 
asociarnos con toda nuestra alma. Lo que es 
menester, es que nuestra espiritualidad sea 
bastante desarrollada para que podamos  dis-
cernir el cuerpo quebrantado de Cristo, cuya 
sangre es derramada. Lo que nos es presen-
tado hoy, es el símbolo de lo que luego debe 
ser realizado con la práctica. La práctica de 
este símbolo tiene como efecto el restableci-
miento de todas las cosas.

Antes, el Eterno dio también símbolos 
al pueblo de Israel. Este los observó muy 
puntualmente, en general, pero no puso su 
corazón, así que, no produjeron en él el re-
sultado para él que habían sido dados. Es 
lo mismo para nosotros. Ya se trata de que 
nuestro corazón sea bien preparado para que 
podamos formar una asamblea que respira la 
espiritualidad divina, y que así, la presencia 
del Señor sea perceptible para cada uno.

Cuando llega el momento de tomar la 
Pascua, muy particularmente, sería menester 
que pudiéramos todos aislarnos del espíritu 
mundano de manera a poder darnos cuenta 
de lo que hacemos cuando tomamos los sím-
bolos, ya que seamos bien conscientes que 
es un compromiso que tomamos y que luego 
se trata de realizarlo. Es decir que seamos 
capacitados, cuando se presente el momento 
de la práctica, cuando la prueba este aquí, 
de hacer también lo necesario.

Tomando el pan, el ejército del Eterno ra-
tifica su compromiso en la ley. Es menester 
también que pueda elegirse a si mismo para 
la vida, en el momento de la prueba, esco-
giendo los sentimientos, las palabras, los actos 
que son para la vida, poniendo resueltamente 
de lado lo que daría, en ella, el proceso de 
la destrucción.

Es igual para el pequeño rebaño. En el 
momento de la prueba, se tratará de beber la 
copa prácticamente, es decir espiritualmente, 
viviendo nuestro sacrificio. Durante la edad 
evangélica, sólo había el llamado al pequeño 
rebaño. Los verdaderos discípulos de Cristo 
se comportaron muy bien pero hubo muchos 
llamados y pocos elegidos. La mayoría no pu-
dieron fortalecer su vocación ni su elección 
por falta de fidelidad. Es lo que nos enseña 
la Divina Revelación.

Por lo que a nosotros se refiere, se trata 
de saber si queremos tener afinidades con 
el espíritu mundano o si queremos dejarnos 
conducir por el espíritu de Dios. Esa es la 
pregunta, y cada uno puede probarse a sí 
mismo, y luego tomar el pan, o beber la co-
pa, con pleno conocimiento de esto. Hay que 
probarse a sí mismo ya que el que come y 
bebe sin discernir el cuerpo de Cristo come 
y bebe su propia condena.

En este momento solemne cuando el 
Señor se juntó con sus discípulos para to- 
mar la Pascua, trajo a sus queridos discí-
pulos cosas inefables. Les enseñó con una 
ternura inmensa. Nuestro querido Salva-
dor sabía muy bien en qué estado espiri- 
tual se encontraban sus discípulos. Es por 
lo que les dio todas estas instrucciones. Les 
dijo: “El padre mismo os ama porque me 
habéis amado. ¿Y nosotros entonces, nos po- 
demos preguntar si amamos de verdad al 
Señor ?” Es una pregunta que me pregunté 
a menudo. Ya que no hay que ser engaña-
dos por razonamientos falsos, sino cultivar 
de verdad sentimientos de apego al Se- 
ñor.

El Señor les dijo aún a sus discípulos en 
el momento solemne de la Pascua: “Hay 
varias residencias en la casa de mi padre.” 
Les enseñó que era la verdadera vid y que 

somos las ramas. Nos enseña también que el 
mismo Padre nos ama si lo hemos amado. Y 
ahora, para amar a alguien que no vemos, hay 
que desarrollar una espiritualidad muy su- 
perior.

Recordemos que los que no quieren re-
nunciar a sí mismos no son hermanos ni her-
manas.  Por esto, es menester que podamos 
discernir el pan y la copa. Los que están bien 
dispuestos pueden acercarse a la mesa del 
Señor en toda libertad y con dignidad para 
recibir la bendición que viene de esto. Es lo 
que queremos considerar de todo corazón, 
esforzándonos dando Gloria al Eterno y san-
tificando su santo nombre.

Debemos poder sentir que a nosotros tam-
bién y a cada uno de nosotros, nos lavó los 
pies el Señor Jesús. Hasta nos lavó la con-
ciencia purificándola completamente por su 
sangre derramada. Esto debe tocarnos profun-
damente y empujarnos a poner de lado otro 
sentimiento que él de una gratitud infinita 
para tomar la Pascua sin ninguna levadura 
cualquiera de amargura o de cual que sea en 
nuestro corazón. Hay que hacer mesa limpia 
completamente, limpiarnos de arriba abajo 
para que el pan y la copa que tomamos sean 
un pan y una copa de bendición. Es porque 
se trata de mostrarnos tal como somos, con 
el deseo de transformarnos. Entonces podre-
mos sentir la presencia del Señor y toda la 
profundidad de su gracia.”

Pensaremos mucho en todas las asambleas 
de Pascua que podrán tener lugar y deseamos 
a cada uno la ayuda del Señor para poder 
renovar nuestros votos con dignidad.

Recordamos el próximo congreso de Stern-
berg que tendrá lugar, Dios mediante, el 29 
y 30 de Marzo.
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